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  Introducción


  




  «Necesitamos mapas


  y todavía no sabemos que los mejores


  se construyen caminando,


  mientras vamos edificando


  lo que todavía desconocemos».


  – Duccio Demetrio




  Estas páginas han ido naciendo a lo largo del tiempo, en diálogos sencillos y sinceros con catequistas, con párrocos de muchas comunidades eclesiales italianas, con responsables de delegaciones diocesanas de catequesis y con algunos obispos, la mayoría de pequeñas diócesis, de cuya estima y amistad gozo y cuya pasión pastoral y amor a la Iglesia admiro. Hombres y mujeres creyentes de mi diócesis de Verona, del norte de Italia, de la Toscana o de las Marcas, hasta las vivas comunidades eclesiales del sur, de Calabria, de Sicilia, de Cerdeña y de la Pulla, tierra que amo como a mi Franciacorta.




  Con ellos he intercambiado reflexiones, he compartido interrogantes, he buscado respuestas al desafío de la evangelización y es para mí un deber devolverles estos pensamientos, únicamente un poco articulados y puestos en orden, pero sin por ello quitarles la espontaneidad con la que nacieron.




  En las conversaciones que he ido manteniendo en este tiempo, de una cosa me he dado cuenta: lo que de verdad se necesita es una palabra de esperanza. Alguna vez he dicho que tres cuartas partes de los catequistas italianos son depresivos. Sé que esto no es verdad y que solamente Dios conoce la dedicación, el entusiasmo y el amor que tantos y tantas catequistas ponen en su servicio. Sin embargo, predomina en nuestras comunidades un cierto clima de cansancio y falta de confianza. Es una falta de confianza en este tiempo, como si hubiese un tiempo más apto para el evangelio que otro, como si las épocas pasadas fuesen mejores que la actual simplemente porque fueron épocas sociológicamente cristianas.




  Tengo ganas de recoger en una antología las lamentaciones que, desde que existen los primeros esbozos de escritura, cada generación ha lanzado sobre la precedente, desde aquella tablilla asirio-babilónica que tiene una antigüedad de más de tres mil años y que, sin embargo, parece escrita ayer: «Esta juventud está malograda hasta el fondo del corazón. Los jóvenes son malhechores, impíos y holgazanes. Ellos jamás serán como la juventud de antes. La juventud de hoy no será capaz de mantener nuestra cultura». Así que, como no hay ninguna generación que no lo haya dicho de la precedente, ¿os podéis imaginar hasta dónde debemos de haber llegado...? A fuerza de estar vueltos hacia atrás nos vamos a convertir todos en estatuas de sal...




  La juventud actual es hermosa, ciertamente frágil y expuesta, pero llena de expectativas, de demandas, de esperanza. Desde los niños hasta los ancianos, los hombres y mujeres de hoy son «capaces de Dios» y muchos de ellos están buscando caminos para vivir la propia vida con humanidad y sentido, con fe o sin ella.




  El contexto cultural actual, globalizado, interétnico y multirreligioso no debe ser visto ingenuamente, pero sí con confianza. Tal vez sea cierto que está poniendo a prueba la fe, pero al mismo tiempo se está abriendo, para ella, un período absolutamente inédito: el fin del cristianismo sociológico puede ser el inicio del cristianismo de la gracia y de la libertad. ¿Quién puede calcular las sorpresas que el Espíritu Santo prepara para su Iglesia? Hemos «roto aguas», por utilizar el lenguaje del parto, y es cierto que existe un desequilibrio, pero de cara a una vida nueva, no a una muerte. Al menos así lo ven los ojos de quienes están entrenados para saber ver la luz de la mañana de Pascua y que, precisamente porque tienen esperanza, aman y no quieren privar del evangelio a las nuevas generaciones. Y eso, no por encargo ni por miedo a que nos quedemos pocos o por mantener la lucha por la causa, sino sencillamente porque han experimentado que el evangelio hace buena la vida y sencillamente por el gozo del don recibido, que solo será pleno cuando todos puedan gozar de él.




  En la búsqueda de posibles caminos, nadie tiene la receta para lograr que el evangelio tenga eco en esta cultura. Pero la observación de todo lo que está ocurriendo en nuestras parroquias, en torno a ellas o fuera de ellas, por obra de cristianos laicos que, «con dulzura y respeto», dan razón de la esperanza que hay en ellos, nos está diciendo que el mapa del segundo anuncio está ya marcando algunas direcciones y recorriendo algunos caminos. Nos toca a nosotros ir construyéndolo juntos, compartiendo proyectos, experiencias, hallazgos, pequeñas realizaciones pastorales, con una gran confianza en el Espíritu y en las personas que acompañamos.




  Hermano Enzo Biemmi, FSF


  Verona, 1 de mayo de 2011


  San José obrero




  
Capítulo 1.


  Un mundo que ha desaparecido


  




  Sábado por la mañana, las 11,30, en una parroquia de la periferia. La plaza de la iglesia, que se alza por encima de las casas, se llena de chicos y chicas en muy poco tiempo: es la hora de la catequesis. Todos, bulliciosamente, están cerca de la puerta de la iglesia, excepto un grupito que se ha reunido en las escaleras que suben de la plaza, un poco distanciados de los demás: son los chicos de cuarto de secundaria. Al dar las 11,45, los catequistas les ponen en fila, clase por clase. Una vez hecho el silencio, las filas van entrando en la iglesia y se colocan en los bancos, a derecha e izquierda, según un orden ya establecido que va desde los de primaria hasta los de cuarto de secundaria. El párroco está en un lugar más elevado, en la escalinata del altar. Los bancos están llenos hasta la octava fila, que es la de los de cuarto de secundaria. Detrás, la iglesia está desierta. Todos se arrodillan y el párroco inicia el Padrenuestro. Sigue un breve discurso que no tiene relación con los contenidos del catecismo: algunas recomendaciones que tienen que ver con el tiempo litúrgico, la invitación al rosario o al vía crucis, la explicación de la procesión del Corpus...




  A las doce en punto se sale de la iglesia en filas y en el mismo orden de la entrada, desde los de primaria hasta los de cuarto de secundaria. Cada uno va a su sala. El grupo de los de cuarto de secundaria está formado por ocho chicos y trece chicas, con dos catequistas: Claudia, de 33 años, y José, de 31, ella trabaja en investigación en la universidad y él es obrero.




  La reunión se desarrolla según el guión acostumbrado: un breve resumen de la última lección; se abre el catecismo y se leen algunos párrafos; preguntas de los catequistas sobre los contenidos que se han leído con respuestas «exactas», es decir, las que los chicos saben que esperan los catequistas; propuesta de la tarea para la semana; oración final.




  1. Cómo eran las cosas entonces




  Esta pequeña fotografía parroquial podría hacernos pensar en los tiempos de nuestros abuelos. Sin embargo, está sacada recientemente, en un sitio en el que el tiempo o, más sencillamente, el párroco parecen estar obstinadamente parados. Como si de una caricatura se tratara, esta imagen nos sirve para comprender de dónde venimos y los problemas que estamos viviendo en las parroquias, incluso en aquellas en las que hace tiempo que la catequesis ya no se hace así; pero la lógica parroquial, esta sí, corre el riesgo de seguir siendo la misma. La pregunta concreta que hay que hacerse ante este cuadro es la siguiente: ¿dónde está el problema?




  Fácilmente caemos en la cuenta de que hay tres niveles implicados: un modo concreto de catequesis, al servicio de un proceso de iniciación cristiana, y dentro de un cierto modelo de parroquia.




  • Ante todo, un modo concreto de catequesis. Es lo que comúnmente llamamos el «catecismo». Hasta no hace demasiado tiempo en algunas regiones se usaba la expresión «ir a la doctrina».




  El género «catecismo» se caracteriza por cinco aspectos inconfundibles: una clase, un maestro (el catequista), un libro (el catecismo), un método: pregunta – respuesta. La quinta característica es la obligación: si se quieren recibir los sacramentos hay que mandar a los hijos al catecismo.




  Este modelo ha educado en la fe a muchas generaciones, desde la segunda mitad del siglo XVI hasta hoy. Los contenidos se articulaban en cuatro partes tradicionales: lo que hay que creer (el Credo), lo que hay que recibir (los sacramentos), lo que hay que hacer (los mandamientos) y lo que hay que pedir (el Padrenuestro y otras oraciones).




  Pocas son las parroquias que siguen dando catequesis de esta manera. Han cambiado muchas cosas: ya no hacemos aprender de memoria textos y oraciones; los contenidos se han renovado; hemos modificado la pedagogía y hacemos todo lo posible por implicar a los chavales y hacerlos activos. Pero, en el fondo, la lógica sigue siendo la misma. Nuestro planteamiento de base sigue siendo fundamentalmente escolar, preocupado por la transmisión de una serie de contenidos: conocer bien aquello en lo que ya se cree.




  • Al servicio de un proceso concreto de iniciación cristiana. El modelo de iniciación cristiana de hecho, en nuestras parroquias, tiene dos características fundamentales: está dirigido a los pequeños y completamente orientado a la recepción de los sacramentos. Globalmente podemos definirlo como un proceso de socialización o familiarización con la fe de las nuevas generaciones para prepararlas a la recepción de los sacramentos. Resulta más bien evidente que este planteamiento de iniciación cristiana ha sufrido una doble simplificación respecto al modelo de iniciación de los primeros siglos de la Iglesia. De una iniciación reservada a los adultos hemos pasado a una iniciación para los niños, mientras que los mayores ya son cristianos («detrás, la iglesia está vacía»). De una propuesta progresiva de iniciación a la vida cristiana hemos ido a la «preparación para recibir bien los sacramentos». La hora semanal de catequesis es justamente lo que se quiere para este planteamiento.




  • Dentro de un cierto modelo de parroquia. Se trata del modelo tridentino de parroquia, tal como fue definido, el modelo de la parroquia de cristiandad. Una parroquia centrada en la figura del párroco cuyo cometido esencial es la cura animarum. El «cuidado de las almas» se realiza mediante la predicación, la catequesis, las misiones populares, el catecismo para los sacramentos, la doctrina cristiana para los adultos el domingo por la tarde, las devociones, las peregrinaciones y todos los servicios que alimentan la fe de la gente. Es la parroquia como agencia de servicios religiosos para personas creyentes.




  Esta parroquia se halla encuadrada en un contexto social que, como resultado del cuadro que hemos dibujado anteriormente, tiene su centro visible en el campanario, situado en un lugar prominente. El contexto es, por tanto, el de cristiandad, donde la sociedad civil coincide con la religiosa y ambas están ancladas y definidas dentro de un territorio concreto.




  2. Tres matrices naturales


  para la generación de la fe




  Una catequesis en forma de catecismo escolar semanal, al servicio de un dispositivo de iniciación como preparación para los sacramentos, dentro de la parroquia de la «cura de almas», y en un país cristiano...: no podemos dejar de admirar la armonía de estos tres niveles y cómo la Iglesia, en esa situación cultural, logró encontrar el modelo preciso para servir al evangelio. Nos hallamos ante lo que podríamos definir como «un modelo de inculturación de la fe». Este modelo podía contar con tres matrices generadoras de la fe.




  La fe se transmitía en la familia no de un modo teórico (dando catequesis en casa), sino dentro de la vida cotidiana. Se transmitía por ósmosis, en los acontecimientos de cada día. Los niños la respiraban en las relaciones que se vivían, en la manera de reaccionar antes las cosas tristes o alegres que ocurrían (fiestas, duelos, dificultades económicas...), en la manera de pensar y de hablar, en el modo de orar juntos.




  Cuando comenzaba la enseñanza primaria, la maestra tomaba el testigo y continuaba esta educación religiosa amplia, porque la escuela era toda una semana de educación moral y religiosa sin fractura respecto de lo que sucedía en la familia.




  Y luego estaba el pueblo o barrio, que constituía una especie de útero protector. Nadie, en el pueblo o en el barrio, se sentía responsable únicamente de sus hijos sino también de los de los demás. El pueblo o barrio era la familia ampliada, el tercer ámbito educativo en sintonía con los dos primeros.




  Este sistema social constituía el tejido capaz de generar la educación humana, moral y religiosa de los niños. Eran tres matrices que iniciaban en el vivir, el comportarse bien y el creer en Dios. Estas tres formas de educación (humana, moral y religiosa) actuaban en sintonía dentro de un sistema social en el que ciudadano y cristiano eran una misma cosa.




  La parroquia no tenía, como tal, la tarea de generar en la fe, sino de alimentarla, cuidarla, hacerla coherente. Para esta tarea podía contar con tres ámbitos generadores y lo que a ella le correspondía era dedicarse a alimentar y cuidar lo que ya había sido engendrado.




  En este contexto, la responsabilidad de la hora del catecismo era la de hacer que los chicos aprendieran conceptualmente lo que vivían de modo difuso en la familia, en la escuela, en la sociedad. Transmitía la gramática de lo que las personas vivían y en lo que creían. Poco importaba si los chicos captaban o no el significado del catecismo que aprendían de memoria. Eran códigos a veces extraños pero, al mismo tiempo, familiares, que formaban parte de un paisaje compartido. Las catequistas (el femenino es obligatorio, salvo raras excepciones) tenían un trabajo muy sencillo: que se aprendieran las cosas contando con todo lo demás. Añadían a esto siempre su entusiasmo y su amor.




  Es importante comprender esto: ninguno de nuestros abuelos o abuelas catequistas pensó jamás en iniciar a la fe mediante la hora del catecismo. La iniciación era «sociológica». Al catecismo le incumbía la tarea de «hacer aprender las cosas de la fe».




  3. Prácticamente todo ha cambiado




  ¿Qué queda de esas tres matrices de la educación moral y religiosa que hemos señalado antes? El «pueblo» donde vivimos es ahora la aldea global. La televisión, Internet y la mentalidad son ahora realidades globales. En un minuto, nuestros chicos se ponen en contacto con el mundo entero, y este mundo es un supermercado donde se encuentra de todo, todas las opiniones y costumbres, los valores más opuestos y las mayores contradicciones. El «pueblo» ya no educa. Es un tenderete de donde nuestros hijos toman todo lo que quieren. El «pueblo» es todo menos cristiano.




  Pasemos al «círculo» intermedio, la escuela. «Emergencia educativa» es el slogan que nos acompaña desde hace algunos años. La laicidad en la enseñanza es una palabra que está a la orden del día. Las misas de comienzo de curso, celebradas por el párroco, son un lejano recuerdo. Dentro de un contexto laico y con dificultades educativas, la hora de la clase de religión intenta, trabajosamente, mantener en la escuela la memoria cultural del cristianismo y sus valores.




  El discurso sobre la familia no es una excepción. Los padres ya no tienen un modelo educativo seguro que puedan aplicar. Hubo un tiempo en que los padres educaban a los hijos aprendiendo de lo que, con algunas adaptaciones, habían hecho con ellos sus padres. Era un guión escrito que cada uno interpretaba como quería o podía. Hoy ya no hay ningún guión escrito. Incluso en las familias que todavía están unidas, todos los días se intenta componer una melodía educativa y todas las noches se toma nota de alguna desafinación. En cuanto a la fe, pocas son las familias que la viven y la transmiten explícitamente. Hasta los padres creyentes con frecuencia han perdido la capacidad de comunicar la fe: ya no tienen palabras porque también su propia fe está llena de dudas, está en crisis o es simplemente una costumbre.




  La familia vive con sus hijos el mismo proceso de transición, de enorme cambio, que está viviendo la cultura y la sociedad, y esta gran transformación actualmente en marcha hace que los modelos tradicionales de educación sean poco eficaces.




  4. La hora de catequesis, misión imposible




  Tenemos que ser conscientes de lo que ha ocurrido desde 1970 hasta el día de hoy. A medida que las matrices sociológicas de la fe se iban diluyendo, comenzamos a descargar en la hora semanal de la catequesis la responsabilidad de la iniciación de la fe. Dijimos que ya no bastaba con la hora de catequesis, sino que era necesario conocer a las familias de los niños. Intentamos afianzar la catequesis proponiendo la implicación de los padres, tratando de asociarlos a la tarea de la educación de la fe. Hicimos colonias y actividades de verano en la parroquia tratando de interesar a los niños y tenerlos cerca de ella.




  Ser catequista era algo que se hacía a la ligera: «Necesitamos catequistas. ¿Te animas tú?», preguntaba el párroco. Tras escuchar nuestra tímida reacción: «Pero es que no estoy preparada y además no tengo mucho tiempo», nos decía: «No te preocupes, tienes el catecismo y el libro. Y es solo una hora a la semana». Y dijimos que sí por amor a la Iglesia. Más tarde, a medida que íbamos avanzando, era como si, a nuestras espaldas, el peso se fuese haciendo mayor cada año. Poco a poco, los responsables de engendrar en la fe nos abandonaban. Nos encontramos con que teníamos que hacerlo todo dentro de la hora semanal de catequesis. ¿Cómo puede una hora de clase iniciar a la fe? Realmente es una misión imposible.




  5. ¿Dónde está el problema?




  Ante todo, no en los catequistas, en su improvisada preparación. Si pudiésemos ver lo que sucede en la sala de catequesis de las parroquias, tal vez nos sorprenderíamos al ver cuánta pasión (en los dos sentidos del término: «apasionarse» y «sufrir»), cuánto amor, cuánto testimonio por parte de unos hombres y mujeres que quieren dar lo mejor de sí mismos. El problema tampoco está en los niños, más superficiales y dispersos que los de las anteriores generaciones: cuando encuentran personas que les quieren y les escuchan, saben hacer cosas sorprendentes. Tampoco está en los padres, más divididos y confusos que los de otro tiempo. Cuando pueden hablar de lo que realmente viven, manifiestan que sienten una gran necesidad de vida y de cariño para sus hijos.




  La única respuesta inteligente a la pregunta de «dónde está el problema» es la siguiente: es el problema de una nueva inculturación de la fe. Se trata sencillamente de comprender que hemos entrado en una fase de una gran transición cultural en la que el equilibrio anterior ha desaparecido. Nadie se libra de esta situación y no sirve de nada buscar al culpable.




  Ni la autoculpabilización (de nosotros mismos como catequistas y párrocos) ni la culpabilización (de los niños, de sus familias, de la sociedad) dan razón suficiente de lo que está pasando. Lo único que hay que entender es que el contexto de cristiandad va desapareciendo. El modelo que durante siglos se ha evidenciado como el adecuado muestra ahora todas sus grietas. En un mundo globalizado, interétnico y plurirreligioso, la Iglesia está llamada sencillamente a buscar una nueva manera de inculturar la fe, es decir, un nuevo modo de estar en este mundo con la gracia del evangelio. Incluso allí donde el campanario sigue estando en el centro del lugar, ese lugar ya no es cristiano.




  La hora de la catequesis, con sus dificultades, mayores cada día, es solo la punta del iceberg. La catequesis no es la causa de los problemas de la Iglesia, sino el síntoma de la crisis que vivimos, una crisis precisamente de inculturación de la fe. La Iglesia está llamada a un nuevo modo de estar en el mundo. Es el comienzo de una hermosa aventura.




  * * *




  

    En síntesis




    El mundo del que venimos, el del pueblo con la iglesia y el campanario en el centro, ha desaparecido. Ahora estamos en la aldea global, multicultural, secular y plurirreligiosa al mismo tiempo, el país de Internet y los medios de comunicación. El modelo de parroquia, de iniciación y de catequesis, que ha dado pruebas de eficacia durante muchos siglos, se halla ahora en dificultades. Pero no es culpa de los catequistas ni de los párrocos. Tampoco es culpa de los chicos ni de sus padres. Sencillamente estamos atravesando un enorme cambio cultural. La Iglesia, que en el pasado ha dado pruebas de amor al evangelio y de creatividad pastoral, está llamada a estar de un modo nuevo en este mundo y a encontrar una nueva manera de inculturar el evangelio. Es un tiempo difícil pero favorable. Puede ser el comienzo de una nueva aventura.


  




  
Capítulo 2.


  Hacia un cristianismo de la gracia


  




  1. La crisis de los cuarenta




  Comenzamos con una imagen. Hemos celebrado, en Italia, los cuarenta años del Documento Base y, con él, de la catequesis posconciliar en nuestro país. «La crisis de los cuarenta», dicen los estudiosos de la edad adulta, es un paso clave de la vida, al mismo tiempo trabajoso y fecundo. Se caracteriza, por un lado, por la desorientación y la pérdida del equilibrio precedente y, por otro lado, por la trabajosa necesidad de reconstruir un nuevo horizonte, de recomponer la visión de uno mismo, por un modo diferente de estar en la vida. Podríamos decir que se trata de un nuevo parto, del deber de volver a entrar en el mundo de un modo diferente pero siendo fieles a sí mismos.




  Con los límites que supone toda comparación (y con los límites del concepto mismo de la crisis de los cuarenta) podemos ver muchas analogías con la situación actual de la catequesis italiana y, de un modo más amplio, de la catequesis europea. El adjetivo más adecuado para definirla es este: desorientada. La catequesis en Italia y en Europa, que se ha sentido durante varios siglos como si estuviese en casa propia, tiene ahora el aspecto de aquellos misioneros que, tras muchos años de ministerio en países extranjeros, volvían a Europa y decían que se encontraban ante un mundo completamente distinto de aquel que habían dejado atrás.




  Esta crisis tiene grandes desafíos y formidables oportunidades: puede convertirse en la ocasión para un cambio cualitativo en la Iglesia y su manera de anunciar el evangelio.




  2. Un nuevo paisaje para la fe




  Para comprender el alcance de este desafío, intentaremos ver, aunque sea esquemáticamente, cómo se está configurando en Europa y en Italia una nueva geografía de la fe[1]. Podemos vislumbrar cuatro áreas geográficas que delinean un mapa diversificado de la fe y requieren, por tanto, diferente atención en lo que se refiere a la evangelización.




  • De la ruptura al olvido. La primera área es la que supone una verdadera expulsión de la fe del marco cultural, hasta quedar incluso borradas las huellas del cristianismo. Esta situación afecta de un modo más visible a Francia, Bélgica y los Países Bajos, países en los que parece que el catolicismo no forma parte del universo cultural. Se trata, en esta parte de Europa, de una ruptura propiamente dicha respecto a la Iglesia y al cristianismo, considerados como enemigos del hombre, de su libertad y de su realización. Hay que hacer notar que a esta situación de ruptura le sigue ahora otra, más preocupante: la de la indiferencia y el olvido del cristianismo y de su historia. Sencillamente, las nuevas generaciones no tienen conocimiento de la propuesta cristiana.




  • La continuidad parcial de la práctica tradicional. Una segunda área se caracteriza por la permanencia de muchas huellas de la tradición cristiana, aunque marcadas ya por un importante proceso de secularización. Esta configuración, que afecta a algunos países del sur de Europa, como España y Portugal, además de Polonia como excepción entre los países del Este, está representada también, de alguna manera, por Italia. Es una situación caracterizada por un proceso de secularización de la mentalidad, pero no tanto como para eliminar las huellas de la referencia cristiana y las costumbres religiosas. Esta permanencia de la memoria cristiana y de sus manifestaciones dentro de mentalidades cada vez más secularizadas parece resistir al tiempo, como lo testimonia la buena salud de la religiosidad popular. Es una situación que constituye a un mismo tiempo una posibilidad y una dificultad para el anuncio del evangelio.




  • La religión privada. Podemos determinar una tercera área respecto de la fe que afecta a los países del Este que sufrieron durante tanto tiempo la dominación de la antigua Unión Soviética. Este tiempo «largo» (1946-1989) ha estado marcado por una obstinada persecución, por la destrucción de los valores morales cristianos y por la conocida y vivida negación de la existencia de Dios. La fe cristiana ha sido custodiada, en estos países de dominación soviética, en un clima de clandestinidad, dentro de las familias, gracias al testimonio de los abuelos y las abuelas, los padres y las madres. La caída del muro de Berlín y de la República Soviética (1989) han marcado la vuelta al espacio público de la fe cristiana en los países del Este. Pero la liberalización tras un largo tiempo de clandestinidad trae dos contratiempos significativos: el debilitamiento de la fe (sin adversario, la fe se desvanece) y su continuidad en forma sobre todo privada, fundamentalmente cultual, con escasa incidencia en la vida personal y pública.
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